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Reedi tad:is por N ascime:-i to a par-e .... erán en br� ve dos obris 

de divulgación li terari2. de do:-i S::unuc1 A .. Litlo. 

Una de ellas es de carácter escolar y tr:ata la obra de los 

ese::-! tares chile¡-ios ya fallecidos. Es e::;te un libro ¿e información 

metódica. clara y senciila que reune todas las ccndic:ones nece­

sarias para poner al alc2.nce de los niños el conocin1.iento exac­

to de los orígenes y del desenvolvimiento de nuestra Eter2tur3. 

y de sus valores más reorcsen ta ti vos. Y en este sentido esta 
,¡; 

ob:-a ha llenado en forma tan chcien te su hnal{dad qu .:!s ya 

la !.Cxta edición d";!: cuya aparición damos cuenta. 

En seguida don Sar:i.ucl A. Lillo publicará una segunda 

edición Je la Antología. de nuestra litera t1..1 ra con tcm por:ír.ea. 

Antes. estas dos obras es tu vieron reunidas en un solo volu­

n1.en. pero como son de cl{s tinto carácter estimamos que el au­

tor ha hecho bien en separa:.:-las. pues la An tolog·ía está realiza­

da con un criterio artístico y no con el de un simple pedag'ogo 

que aplica sus métodos. sin ahondar en la interpretación de los 

autores que se estudian. 

Es un poeta el que j u.=ga y en es te paL, todos conocemos 

bien la solvencia literaria de don Samuel A. Lillo y el sitio 

eminente que ocupa dentro del desarrolio de nues tr:i cultura de 

tal modo que sus juicios tienen una, in1.portancia consagra.toria 

para los nombres que aparecen en �u Antología. 

En es ta selección fi g'uran todos los gt!neros y el autor es-
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tudia la obra literaria chilena. en su totalidad .. Ínclu yendo tam-

• bién a los escritores que actualmente producen.

* * *

Un verdadero alarde de paciencia en Ia investigación y de 

tesón en el trabajo re vela el 1 ibro de Ra ú] Sil va Castro. < Al­

berto Blest G�na-� premiado por la Universidad de Chile en el 

concurso destinado a honrar la rnen-1oria del más g'rande de 

nuestros 1 • no ve, 1s tn.s. 

La obra de Silv� Castro consta de m2s de 650 págÍr!aS Y 

se divide c1-.. seis libros a los cuales precede un prólogo del au­

tor en el que explica los puntos de vista que tuvo JJresente 

para realizar esta prolija labor en que no se escapan detalles de· 

la vida de Blest Gan2. ni de ias circu�st2.ncias que influyeron 

en su creación Ii tera.ria. Tampoco 1os p¡-ocedi1nien tos de su téc:.:1¡­

ca novelística. 

Los seis capítuÍcs que con tiene este enorme volun.7.en tra­

tan las .sig·uicn tes materias: 

Libro Pre1irninar. Es una informaci'ón completa de los vás­

tagos de la fa.1nilia B}est Gana que v; ven en Chile. y de esta 

famiiia en general. I.-Don Alb.erto B1est G2.na. II.-Blcst Ga­

na. y su Úempo. 111.-Blest Gana y sus obras. IV.-Ter.oas iitc­

rarios en las obras de Blest Ga.na. \1.-Bibl:iogr:::fía Gcn'craL

Ble.st Gana vivió Ia m2.yor parte de su dilatada existencia 

en el extranjero. en donde escribió casi todas sus obras. La au­

sencia. pone de relieve en su espíritu lo más característico de 

nuestra nacio:...alidad. Como Efa de Que.i¡·o.=. e] portugu�s ge­

nial que desde lejos pin ta con maravilloso colorido lo que hay 

de más atrayente en las g·entes y en las costu1nbres de su tie­

rra.. Biest Ga.na en la esencia de sus recuerdos encuentra el fa-· 

buloso depÓs¡to de sus imp1·e�ioncs de la patria. No hace en 

ningún mon1er.1.to la crít-ica amarg'a de 1a clase 1nedia. ni del 

pueblo chileno. Por el contrario sus golpes más recios están 
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dirigidos a la aristocracia. No se preocupa d·e a venguar las 

transformaciones sociales que pueden. ocurrir en ·su país d�ran­

te su larga ausencia. Es el pintor de una época. de cuyo sabor • 

gustó en su juventud. y a la que amó apasionadamente. pues 

se quedó vi va y I uminosa en su sensibilidad. alumbrando y 

orien tanda su camino de escritor. Cumplió así aquellos princi­

pios que para la creación literaria preconizó Lastarria en su cé­

lebre discurso del año 1842.

La extensión del trabgjo de Sil va Castro y lo reciente de 

·su publicación nos han impedido conocerlo bien y apreciar lo

que vale .. pero desde lueg·o puede asegurarse que conshtuye una

contribución formidable al estudio de nuestra historia literaria.

:j: * * 

¡Qué innumerable cantidad de cosas de un país. de sus 

hombres y de su manera de ser nos enseña la historia, cuando 

el investigador se e ncariña en el examen de los documentos y 

logra darle a ellos una verdadera animación de vida! Tal ocurre 

con este interesantísimo libro escrito por Ricardo Donoso. so­

bre el Marqués de Osorri.o. o sea don Ambrosio O'Higgina. pa­

dre·del ilustre prócer chileno don Bernardo O'Jiiggins. 

Si el hijo prestó a su país los más grandes servicios luchan­

do en los campos de batalla por la libertad de Chile. y más tar­

de en el ejercicio del Poder Supremo y en organizar la expedi­

ción libertadora del Perú. no fueron menos los servicios que 

esta tierra debe a1 padre. cu ya figura tiene todo el relieve de 

un verdadero gobernante. inspirado en el anhelo de d�rle to­

das las mejoras que estuvieron en su mano. No gobernó a la 

Colonia con ese criterio estrecho y utilitario. de sacar el mayor 

provecho para' la· Corona, sino que fué el verdadero constructor 

de un país al cual se empeñó en darle caminos, servicio de Co­

rreos y obras públicas de toda índole entre las que figuran los 

tajamares y los caminos cordiJleranos. 

6 
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Sin descuidar los menesteres de la guerra. pues a los in­

dios no se les podía perder de vista por mucho tiempo, don 

Ambrosio se preocupó de recorrer el país, fundar poblaciones y 

estudiar la manera de estas que tu vieran 1os medios más expedi­

tos para comunicarse con las cabecsras de partido en donde exis­

tía una guarnición militar. Duran te su gobierno se concluyeron 

las obras del Palacio de la Moneda y se hicieron las primeras 

veredas que existieron en las calles de San tiag·o. 

Ricardo Donoso lo describe como un hombre de in teligen­

cia clara y sag9-z como p.olítico y hombre de gobierno. Sin en­

vane·cerse con los títulos nobiliarios. no los desdeñó porque 

bien sabía 1a aureola de prestigio y de respetabilidad que ellos 

agregaban a un nombre. Fué así como obtuvo del Rey de Es­

paña la revalidación del título de Barón de Ballenary, que se­

gún él había poseído uno de sus ante pasados en Irlanda. aunque 

según lo que explica Donoso. los documentos que testimonia­

ban la efectividad de ta] título no andaban muy claros. Pero 

sus serv1c10s que pusieron de relieve el temple de su personali­

dad, y su lealtad inquebrantable a la Corona. bien lo merecían. 

Y es grato constatar que los Reyes de España su pie ron j usti­

preciar su labor. pues lo honraron con in-finitas muestras de 

con hanza. Caso extraordinario en la América colonial, pues 

don Ambrosio que comenzó de agrimensor. -pasó a ser militar 

alcanzando los g'rados de Mariscal de Campo y Capitán Gene­

ral de los Reales Ejércitos. Y más tarde Gobernador del Reino 

de Chae para terminar en el cargo de Virrey del Perú que era, 

sin duda. el puesto de más rango y el más apetecido entre los 

servidores distinguidos. del vasto Imperio en donde no alcan­

zaba a· ponerse el sol. 

Sin embargo. caso extraño en una personalidad tan defini­

da como la de don Ambrosio O'Higgins, sus últimos días son 

tristes. En 1a Corte se da oído a todos los chismes que se man­

dan en su contra. Y su detractor. el Marqués de Avilés, logra 



·Noticiario 281 

ser nombrado Virrey en reemplazo del Marqués de Osorno 
cuando éste se halla próximo a morir. 

El libro de Ricardo Donoso no es lá exposición escueta de 
hechos históricos más o menos conocidos. sino que agrega a ellas 
detalles de la vida y costumbres de 1a época que sirven para 
que el personaje se destaque dentro del medio en que luchó y 
triunfó, imponiendo la calidad de una personalidad de primer 
orden. 

« La trahison des clercs» el hno y penetran te libro de Ju­
líen Benda, ha sido t-rad u cid o al castellano por Luis Alberto 
Sánchez con el. título de « La traición de los in telectualcs» y 
acaba de ser publicado en Chile por la Editorial ErcilJa. 

Una advertencia del traductor explica que 1� traducción 
exacta de « T rahison des Clercs» sería < traición de los cléri­
gos o de los escribientes», cosa bien distinta a la que ae rehe­
re el autor, pues. en este libro explica que la misión del in te­
lectual no está ]imitada a un oficio sino que es más bien un 
sacerdocio. 

Porque J ulien Benda en este Jibro. lo que en realidad 
analiza es la bancarrota del intelectual en cuanlo a burócrata de 

la inteligencia y adulador de los siste,nas políticos que hoy en dí.a 

luchan por iniponerse en el n1undo. Desde hace más de dos mil 
años a esta parte la actividad del i·n telectual. no persiguió fines 
prácticos, pues estuvo en una actitud que bien pudiera reflejar­
se en la frase «Mi reino no es de este mundo-�. Esos intelec-, 
tuales vivieron desviados de las pasiones políticas. E.jemplos de 
adhesión puramente espiritual ofrecen un Vínci. un Malebranche 
o un Goethe, <<dando nacimiento a la. creencia en el valor supre­
mo de esta forma de existencia; o bien propiamente moralista in­
clinados sobre los conflictos del egoísn.o humano, como un Eras­
mo, un Kant o un Renan que predican bajo lo'? nombres de
humanidad y de justicia que se adopte un principio abstracto,.

superior y directamente ad verso a esas pasiones políticas�.
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«Pero • a hnes del siglo XI X, se produce un cambio ca pi tal: 

los intelectuales se dedican a hacerle el juego a las pasiones polí­

ticas. Los que eran un freno al realisrno de las multitudes se con­

virti�ron en estin1uladares.. . Nadie negará que hoy. en toda 

Europa, la inmensa mayoría de literatos, artistas y un número 

considerable de sabios, filósofos y ministros de 1o divino, toman 

parte en el coro de odios - raciales y facciones po]í ticas, menos 

aún se negará ql!e ellos 2dóptan las pasiones nacionales :, . 

«Hoy en día basta nombrar a los Mommseri, los Treischke. 

los Oswald. los Brunetiere. los Barrés, los Lemai tre, los Peguy, 

los Maurras. los D'Annuzio. los Kipling para convenir que los 

intelectuales realizan las pasiones políticas con todos los rasgos 

de la pasión. ·El intelectual moderno ha dejado completamente 

de permitir que sólo sea el profano (laic) quien descienda a la 

plaza pública. Ahora pretende haberse formado un alma de 

ciudadano y ponerla vigorosamente en práctica. Está org·ulloso 

de su alma. Su litera tura se encuentra llena de sus desprecios 

para todo el que encierra dentro de] arte o la ciencia y se de­

sen tiende ·de Ias pasiones de la <cité)). Está lejos el tiempo en 

que Platón pedía que se a tara con cadenas al hlósofo para obli­

garlo a preocupar se del Estado)). 

Por las líneas transcritas se puede ver cómo B,enda dehne 

la traición de los -intelectuales a ese sacerdocio al cual vi vieron

consagrados duran te miles de años. Las consecuencias las hemos

visto bien manifiestas en Europa antes de· la guerra� y en Es­

paña especialmente. Con vendría que muchos escri tares chilenos

leyeran este libro de Julien Benda y medí taran en las verdades

que con tienen sus páginas.


